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    Huron Corazón Negro, señor de los Corsarios Rojos, es un caudillo sin campeón. Varios aspirantes desean reclamar el honor de luchar al lado del Tirano de Badab: los gemelos Szear y Feddeus, Dolosus, un duelista extraordinario, y Vorenus, un guerrero de los Hijos del Emperador que ha luchado contra los siervos del Emperador-cadáver desde tiempos inmemoriales. Enviados a combatir entre sí en las retorcidas profundidades del reino de Corazón Negro, ¿cuál de ellos emergerá victorioso y reclamará el título de Campeón del Tirano?
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  —Vorenus.


  La voz que lo llamaba apenas penetraba la mortaja de concentración con la que se había cubierto a sí mismo Durante muchos años, el guerrero había practicado la meditación. Le concedía la posibilidad de alejarse de la pendenciera presencia de sus compañeros durante largos períodos de tiempo.


  Era un arte que en realidad no había perfeccionado, algo que seguía irritándolo. Fracasar en alcanzar la perfección era un anatema para sus principios básicos. Después de todo, había sido un legionario en las filas de los Hijos del Emperador. Pero eso había sucedido hace mucho tiempo. Durante años, había luchado sus batallas con la armadura profanada que lo marcaba como uno de los Corsarios Rojos.


  Vorenus sabía que nunca «pertenecería» a Huron Corazón Negro, el Tirano de Badab. Prefería pensar que había sido elegido para ofrecer sus servicios al Tirano y, viendo una oportunidad para demostrar su superioridad, la había tomado. No había estado preparado para la naturaleza tosca de los bandidos y la escoria que componían la mayoría de las fuerzas de Corazón Negro. En su mayor parte, les despreciaba física y psicológicamente. Eran descuidados en la consecución de sus batallas y si no fuera por el don extraordinario de Corazón Negro para la estrategia, Vorenus estaba convencido de que los Corsarios Rojos deberían haber muerto en el Palacio de Espinas.


  Por tanto, se mantenía apartado del resto, adoptando un aire de indiferencia afectada que aseguraban la desconfianza y el rechazo. Era algo que no preocupaba a un hijo de Fulgrim. No quería ni necesitaba compañía o hermandad entre esta chusma desordenada. De modo que regresó a su meditación, equilibrando sus humores y convirtiendo su siempre latente rabia en algo que pudiera usar con eficacia.


  —¡Vorenus! —Conocía bien la voz que atravesaba la arcada abierta de su celda. Pertenecía a Ilkon, uno de los pocos Corsarios Rojos de los que se había formado una clase de respeto. Obligado a luchar junto al otro guerrero en el campo de batalla, Vorenus había reconocido a regañadientes a un compañero maestro de la guerra. Lo que ambos compartían estaba lejos de la amistad. Vorenus era inteligente y estaba dotado de unos niveles excesivos de astucia. Vio en Ilkon a un aliado potencial.


  Demostrando una irritación exagerada, se elevó desde su posición sentada en el suelo para hacer frente a la arcada. Unas partículas de ferrocemento se deslizaron ocasionalmente de su otrora espléndido relieve, pequeñas nubes del deterioro que abundaba en este lugar. A pesar de que se quedó a cierta distancia de los restos, Vorenus apartó las motas invisibles de polvo de sus vestiduras y fulminó con la mirada a Ilkon.


  Los dos guerreros eran fuertes contrastes. Al igual que la mayoría de sus hermanos Corsarios Rojos, Ilkon era robusto, ancho de hombros y mostraba una mueca perpetua que marcaba su rostro lleno de cicatrices y quemaduras. Se pasó una áspera mano callosa sobre su coronilla rapada mientras hablaba. Vorenus era un hermoso espécimen: más alto que muchos y con una esbelta delgadez en sus músculos aumentados genéticamente. Aunque su piel seguía siendo de un pálido alabastro, mostraba líneas de cicatrices entrecruzadas y arrugadas parecidas a las de Ilkon, marcando las lesiones recibidas en una carrera anormalmente larga y poco ilustre. Pero dónde Ilkon era un bruto, las cicatrices de Vorenus apenas restaban lo que antaño se hubieran considerado rasgos atractivos, claramente definidos y angulares.


  En el pasado, había concedido a la vanidad una melena de pelo pálido y terso, pero hacía mucho tiempo que se había rapado la cabeza por razones de practicidad en el campo de batalla. Una cuarta parte de su cráneo había sido reemplazada con acero y había perdido su ojo derecho. Ahora observaba el mundo a través de un augmético, escogido por su tono delicado y gélido de desdeñoso azul. Los ópticos zumbaron silenciosamente mientras se centraban en Ilkon.


  —¿Qué quieres? —La voz de Vorenus estaba sugestivamente modulada y tenía un tono auditivamente agradable, nada que ver con los gruñidos bestiales que marcaban a los que luchaban a su lado.


  —El Tirano ha vuelto —dijo Ilkon—. Y el Campeón está muerto.


  * * *


  Su equipo de guerra era antiguo, aún más que él. Incluso cuando lo tomó en posesión en una edad ya olvidada, cuando todavía luchaba con los Hijos del Emperador, había sido antigua. Las bien cuidadas servoarmaduras eran transmitidas a través de generaciones de guerreros. Vorenus conocía a cada dueño anterior de la armadura, puesto que todos ellos habían inscrito su nombre en el pectoral. Había llevado a cabo el ritual de propiedad el mismo, hacía más de un siglo, inscribiendo el nombre de su capitán en ese momento. Con el tiempo, su armadura habría pasado a otro y el nombre de Vorenus habría sido tallado en la placa de ceramita para que todos la vieran. De esta manera, siempre habría sido recordado.


  El verdadero corazón de la armadura todavía era visible a través de los rojos con los que Vorenus había repintado su superficie. Antaño de un matiz púrpura-rosa que había sido enterrado bajo los rojos y los negros que el Tirano exigía como prueba visible de su lealtad. Pero el austero repintado ciertamente no dejaba de tener su estética, Vorenus eligió una variedad de diferentes tonos, desde el escarlata ardiente del casco hasta el intenso carmesí arterial de las botas. Pasó una mano por su superficie mantenida en perfecto estado, con sus dedos trazando las líneas de la escritura en la que figuraban los nombres de sus dueños anteriores. Él era y siempre lo sería, un hijo de Fulgrim.


  Miembro de un puñado de guerreros que había escapado del exterminio durante la batalla de Gregoras Prime, diez años antes, apenas había conseguido llegar al relativo santuario del Iris Infernal. La lanzadera de escape que había requisado estaba tan lacerada y dañada como el guerrero de los Hijos del Emperador que contenía. El casco tenía brechas en varias localizaciones y fue sólo gracias a los esfuerzos combinados de los demonios de la suerte y el azar que Vorenus hubiera sobrevivido al final.


  Reconociendo la labor de los Hijos del Emperador, Huron Corazón Negro ofreció la ayuda de sus apotecarios a cambio del servicio de Vorenus. Vorenus aceptó de buena gana. Todavía no estaba dispuesto a aceptar la muerte. Cuando su delirio había pasado y estaba listo para encontrar pasaje desde el Torbellino, ya era demasiado tarde. El precio de su continuada existencia y de la hospitalidad del Tirano era su servicio juramentado.


  Finalmente, el trato convino a ambos. Huron Corazón Negro adquirió a un valioso aliado y Vorenus fue capaz de satisfacer su imperiosa ansía de batalla. A regañadientes, reconoció que el precio pagado había merecido la pena.


  Ilkon le acompaño a la cámara de armado y mientras Vorenus permitía que los servidores le acoplasen el antiguo equipo de guerra, escuchó con mucha atención la historia deliciosamente agradable de la caída de Taemar durante la batalla por el Abismo Gildar. Sobre los sonidos de la maquinaria que le encerraban firmemente en la ardiente ceramita, Vorenus escuchó los rumores, que se propagaban con rapidez, de cómo el antaño respetado campeón de Huron Corazón Negro era ahora tratado con burla y mofa por los supervivientes de la batalla. Taemar y Vorenus habían compartido la maldición de ser extranjeros entre los Corsarios Rojos. Sólo por este motivo, Vorenus estaba lleno de una certeza arrogante de que había muchas posibilidades de que el Tirano seleccionase a un guerrero de los Hijos del Emperador como su nuevo Campeón.


  Los servidores dieron un paso atrás después de apretar el último remache y Vorenus encogió los hombros, dando la bienvenida al peso familiar de la armadura envolviendo su cuerpo. Extendió la mano y tomó su espada finamente pulida. Era competente con la mayoría de las armas de filo, pero siempre proclamaba que las hachas eran para los barbaros y las armas sierra eran brutales y poco sutiles. Habría luchado con un hacha si esta fuese la única arma disponible, pero había hecho esta afirmación para molestar a aquellos entre los Corsarios Rojos que la favorecían. Esa ociosa superioridad le proporcionaba la distancia que deseaba.


  El arma elegida por Vorenus era una spatha tradicional de filo recto, un arma exquisitamente trabajada con grabados adornados en la empuñadura y en la hoja. Su arma le había hecho merecedor de no pocas burlas cuando se unió a los Corsarios Rojos por primera vez, pero su incuestionable habilidad pronto detuvo a los detractores en seco. Decapitó a dos Corsarios Rojos y estuvo a punto de destripar a un tercero antes de dejarlo claro.


  En batalla combatía solo, buscando lo que él refería como el momento perfecto del guerrero: un duelo a muerte con un enemigo al que considerase digno. Había buscado esa batalla durante siglos y aún tenía que encontrar satisfacción.


  Vorenus había comandado una vez una escuadra, pero su rango de sargento no significaba nada aquí. Según sus observaciones, los Corsarios Rojos tenían demasiado de horda voraz para mantener una estructura. Obedecerían a un líder durante una incursión o acción de abordaje, pero a menos que el propio Tirano o uno de sus elegidos estuvieran al mando, eran poco más que chusma.


  Taemar había intentan dar órdenes a Vorenus en una ocasión y a cambio, había sido tratado con el desprecio que Vorenus sentía que merecía. Ese desprecio se mostraba ahora como un juicio adecuado. Taemar estaba muerto. El Tirano necesitaría a un guerrero para ocupar el papel de Campeón. Era el momento que Vorenus había estado esperando.


  En la agrietada, pero muy pulida superficie de los muros de la cámara de armado, estudió críticamente su reflejo. Su imagen reflejada le devolvía su forma como algo deformado y retorcido vestido en placas de ceramita. Las grietas y ondulaciones en los muros distorsionaban su figura, pero importaba poco. Vorenus miró más allá del espejismo y vio exactamente lo que deseaba.


  —Perfección —dijo. En esa imagen reflejada, vio al próximo Campeón de Huron Corazón Negro devolviéndole la mirada. La confianza inculcada en él era dura como el hierro, absolutamente inquebrantable.


  * * *


  El paseo hasta el salón del trono hizo poco para romper la resolución de Vorenus. Caminaron a través de los marchitos corredores de la gran fortaleza estelar, caída en un terrible deterioro a lo largo de los años. Cables desnudos y raídos chispeaban y se consumían a su paso, los antaño prístinos muros estaban ahora grasientos y salpicados de sangre y de incontables fluidos corporales. Las armas habían dejado sus cicatrices en la superficie: aquí, un corte desgarrado en donde un arma sierra había errado su objetivo, allí, las marcas de quemaduras de la descarga de un bólter.


  Los Corsarios Rojos nunca dejaban de luchar, incluso fuera de las campañas. Impulsados por la necesidad de probarse a sí mismos, luchaban entre sí sin cuidado ni respeto por su entorno. Los que no demostraban ser dignos eran perseguidos, normalmente hasta la muerte. Los cuerpos yacían en los pasillos durante días, antes de que los servidores se deshicieran de ellos.


  En contraste, el salón del trono del Tirano de Badab era de una belleza exquisita, a pesar de la criatura cuyo volumen y presencia dominaba la estancia. En donde los corredores mostraban daños y abandono, el salón del trono del Tirano estaba impecablemente conservado y, a pesar de que la iluminación se mantenía baja, Vorenus apreció las diferencias con integridad estética.


  El enorme espacio estaba aparentemente vacío excepto por los cinco guerreros que se habían presentado ante el Tirano, pero Vorenus sabía que había más Corsarios Rojos presentes. Ilkon se había apartado a su llegada y ahora estaba de pie en algún lugar de las sombras alrededor de los muros, con innumerables otros que habían asistido a esta reunión.


  Siempre que Vorenus había estado tan cerca de Huron Corazón Negro, y tales ocasiones eran escasas, se maravillaba del permanente estado ensangrentado y maltrecho del Tirano, que parecía siempre como si acabase de salir de un campo de batalla. Su cuerpo estaba lacerado, roto y en gran parte reemplazado por partes mecánicas y metálicas. Los Corsarios Rojos podían estar ciegos a ello, pero Vorenus vio al Tirano como poco más que una mente sostenida con la ayuda de excelentes augméticos y una atención incansable. Incluso ahora, los servidores apotecarios zumbaban a su alrededor, atendiendo al aparentemente interminable manojo de cables que lo alimentaban con nutrientes y drogas calmantes. Pululaban en torno al Tirano como hormigas, atendiendo a sus necesidades físicas sin cuestionarlas.


  Detrás del trono se encontraba Lord Garreon, el señor de cadáveres. El demacrado Lord Apotecario supervisaba el rebaño de adeptos y servidores sin comentarios. Se giró de un modo exagerado, con ojos suspicaces hacia la línea de guerreros que se habían presentado y Vorenus atrapó, en esa mirada fugaz, el atisbo del desdén y la desaprobación.


  Vorenus conocía a todos sus compañeros aspirantes. Siempre se había preocupado de conocer a su enemigo, sobre todo cuando ese enemigo estaba en la misma línea de batalla. Straom no iría más allá. Un guerrero beligerante e idiota, Vorenus encontraba la higiene personal del Corsario Rojo, o la falta de ella, una de las cosas más viles que jamás había encontrado.


  A la izquierda inmediata de Vorenus estaban Szear y Feddeus, hermanos gemelos cuyo valor en la batalla era la materia de leyendas. O por lo menos, pensó Vorenus para sí mismo, la materia de sus propias leyendas. Sin duda, eran lo suficientemente competentes pero por comodidad, se apoyaban demasiado el uno en el otro.


  En el otro extremo de la línea estaba un joven guerrero con el nombre de Dolosus, un guerrero de quien Vorenus sabía irritantemente poco. Hasta hoy, sólo había sido otra cara en la multitud. Incluso el vil Straom había demostrado su valía en la batalla, llamando la atención de Vorenus. Al antiguo guerrero de los Hijos del Emperador le irritaba saber tan poco de este rival potencial.


  —¿Qué os hace a todos estar tan seguros de que quiero nombrar a otro campeón? —El Tirano arrastraba la voz como un borracho cuando tensaba sus cuerdas vocales para que las palabras pasasen entre sus dientes de metal—. Encuentro vuestra presunción interesante. —Su expresión fría recorrió la línea, evaluando a los guerreros con indiferencia. Vorenus se puso recto como una flecha y sus ojos encontraron a los del Tirano con una arrogancia descarada. Una contracción de una sonrisa retorció la boca sin labios.


  —Ah, Vorenus —dijo el Tirano en su voz áspera—. Un pavo real entre las aves de corral. —Hubo un murmullo de risas desde las sombras y Vorenus intentó que el insulto no se mostrase de ningún modo en su rostro—. ¿Qué te hace pensar que eres lo suficientemente importante para presentarte ante mí?


  —Mi lealtad a vos, Lord Corazón Negro —respondió Vorenus de inmediato—. Os he servido desde hace muchos años y he probado esa lealtad una y otra vez. Conocéis mis capacidades. Conocéis mis habilidades. Soy el único guerrero que podría reemplazar a Taemar.


  —La designación de Taemar fue un error, mi señor. —La interrupción vino de Straom. El idiota, tres veces maldito, nunca sabía cuándo mantener la boca cerrada, e incluso cuando un tic de advertencia comenzó bajo el ojo izquierdo de Huron, continuó—. Os equivocasteis al escogerlo. Deberíais haber elegido a uno de los vuestros.


  El rostro impasible de Corazón Negro se volvió hacia él.


  —Ya veo —dijo gravemente. Río entre dientes, carente de alegría—. Te aseguro que prestaré atención a tu consejo en este asunto, Straom. Mi agradecimiento por iluminar el error de mis caminos.


  Envalentonado por las palabras del Tirano, Straom siguió hurgando en la llaga.


  —No era un Garra Astral. Podía haber tomado los colores de los Corsarios Rojos, pero en su corazón latía siempre un verdugo. Vuestro error consistió en no elegir a uno de los vuestros.


  Una lenta sonrisa comenzó a extenderse por el rostro de Vorenus. No había esperado que desarticular a la competencia iba ser tan fácil. Vio como el Tirano se levantaba de su trono y daba tres pasos hacia adelante. Los cables que lo unían a las máquinas, alimentando su cuerpo roto con los nutrientes que necesitaba para recuperarse, se quebraron libres. Uno se mantuvo profundamente incrustado en la parte posterior de su cuello, atándolo eficazmente en su sitio. Los otros quedaron sueltos, como zarcillos sin propósito, goteando líquido de sus extremos abandonados. Cuando el líquido tocó el aire se vaporizó, convirtiéndose instantáneamente en un gas de olor nauseabundo que se ceñía alrededor del Tirano como una nube. Una sustancia pegajosa negra brotó en las cuencas en donde los cables habían estado conectados y rezumó densamente, deslizándose por la piel desnuda del Tirano.


  Straom dio un paso involuntario hacia atrás. Vorenus observó con interés. Podía ver cómo iba a acabar esto y lo esperaba con un deleite cruel.


  —Tu lengua se te ha escapado otra vez, Straom —gruñó Corazón Negro, soltando escupitajos. Se arrancó el cable restante de su cuello y cerró la distancia con su subordinado.


  —Mi señor, aún necesitáis más tiempo. Debéis… —el señor de cadáveres de rostro demacrado empezó a hablar, pero se detuvo en seco por un ligero movimiento de la mano libre de Corazón Negro.


  —No eres apto para ser ninguna clase de campeón —prosiguió el Tirano—. Apenas sirves para ser uno de mis guerreros. Una y otra vez te atreves a decirme el error de mis caminos, pero sigo con vida. —Dejo escapar una profunda risa gutural—. He tolerado tus repetidas transgresiones en reconocimiento a tu valor en el campo de batalla. Pero su número sigue creciendo. —La enorme garra de energía que le servía de mano derecha chisporroteó y antes de que Straom pudiese empezar o esperar siquiera defenderse, Corazón Negro desgarró la armadura y el torso del marine espacial con un golpe vicioso.


  Retiró la mano y empujó hacia adelante, atravesando al guerrero limpiamente a través de sus dos brillantes corazones expuestos. Los ojos de Straom se abrieron en una mirada de muerte estúpida digna de su necedad y contempló a su amo tontamente durante unos breves instantes antes de dejar escapar un suspiro gorgoteante. Corazón Negro dejó que el guerrero moribundo se deslizase por sus crepitantes garras y se volvió hacia el trono, arrastrando un vapor sangriento. Se sentó de nuevo y volvió su atención a los restantes aspirantes a campeones.


  —Estáis ante por vuestra constancia y conozco a cada uno de vosotros. —El tono de Huron Corazón Negro era cautivador—. Conozco vuestras fortalezas, debilidades, competencias e impulsos básicos: Szear y Feddeus, los gemelos. Verdaderos hermanos de sangre que luchan como uno.


  Dos cabezas rapadas idénticos se inclinaron respetuosamente. Excepto por las distintas cicatrices que mostraban, los gemelos eran totalmente iguales en todos los aspectos.


  —Y Dolosus, tu reputación como duelista es sólo superada por tu reputación como estratega. ¿Te consideras digno de este honor?


  La burla en el tono del Tirano era inconfundible mientras señalaba a los candidatos y a sus fortalezas percibidas. A Vorenus le crispaban los oídos, pero mantuvo su expresión neutral. Debía escuchar para ganar cualquier ventaja competitiva a través de los detalles ociosos que pudiera obtener.


  —Lo hago, mi señor —respondió Dolosus fríamente, sin vacilar bajo la dura mirada del Tirano. Dio un paso adelante, exagerando el paso de su pie para evitar el cadáver de su antiguo hermano de batalla.


  Finalmente, Corazón Negro consideró a Vorenus. Un destello de lo que podía pasar como una sonrisa elevó su boca de nuevo.


  —Y Vorenus. Ni siquiera nacido de la misma sangre que mis hermanos y yo. La casualidad te llevó a luchar a mi lado. Dime, ¿qué es lo que te ha hecho quedarte?


  —Honor, mi señor. Y una comprensión de vuestro impulso y ambición.


  —Ya veo. —La saliva cayó brevemente de los dientes de Corazón Negro y se limpió—. ¿Y qué podría pretender saber un extraño de mi ambición? —Sus ojos se desviaron hacia el cadáver de Straom y la indirecta fue menos que sutil.


  Vorenus escogió sus palabras con cuidado.


  —Una legión, Lord Huron. Un ejército tan enorme y terrible que arrollará a los esclavos del Imperio ante él. Nosotros… —Se corrigió suavemente, sin perder el ritmo—. Vos barreréis un sistema tras otro, reclamando la galaxia para sus hijos legítimos. ¿Qué verdadero guerrero no desearía ser parte de eso?


  Huron se inclinó un poco hacia delante como si fuera a levantarse de su trono.


  Vorenus no se movió.


  —Mi señor. Debéis permanecer sentado. Debemos recomenzar vuestro tratamiento. —Esta vez, el tono del señor de cadáveres no invitaba a discusión y Corazón Negro observó a Vorenus un poco más antes de agitar su mano distraídamente. Mientras los adeptos y servidores se afanaban a su alrededor reconectando su líneas vitales, el Tirano asintió.


  —Vosotros cuatro habéis tenido la audacia de presentaros y creer que sois dignos del honor de ser mi campeón. ¡Así sea! —Miró más allá de los aspirantes hacia las sombras más lejanas. Sus facciones horriblemente mutiladas se torcieron en una burla de sonrisa—. Las pruebas comienzan ahora.


  Los sonidos suaves y subyacentes que habían sido el telón de fondo de la escena en el salón del trono se convirtieron en un murmullo resonante.


  —Explica a nuestros… impacientes aspirantes para que se han presentado, Garreon.


  —Como ordenéis mi señor.


  El señor de cadáveres dio un paso adelante, con el rostro demacrado intangible y horrible en la semioscuridad.


  —Los que tratan de ocupar el puesto de Campeón del Tirano deben enfrentarse entre sí en el corazón de esta estación. Cuando salgáis de aquí, seréis escoltados hasta el inicio de la zona conocida como el Cambio.


  La perfecta ceja de Vorenus se arqueó. ¿El Cambio? Había oído hablar del lugar y había supuesto que era una zona de ejecución. Desde luego, no había esperado que fuera un campo de pruebas.


  —Una vez que los cuatro entréis en el Cambio, lo hacéis con el conocimiento de que sólo uno de vosotros saldrá. Podéis llevar vuestra arma y equipo de guerra predilecto. El resto depende de vosotros. El desafío no es sólo una oportunidad para mostrar vuestra fuerza marcial, sino también vuestra astucia e inteligencia. La tradición fue introducida hace muchos años por nuestro Lord Corazón Negro y no hay mejor forma de obtener su favor y el honor de convertirse en su Campeón, que ganar esta competición.


  —¿Competición? ¿Hay reglas?


  La pregunta vino de Dolosus y dio lugar a una oleada de risas por toda la sala. El señor de cadáveres levanto una mano para imponer silencio.


  —Me tomaré eso como un patético intento gracioso en lugar de como una demonstración de tu ignorancia, Dolosus. Sólo existen dos reglas. La primera es que cualquiera de las alianzas que forméis mientras estéis en el Cambio debe romperse antes de salir.


  —¿Las alianzas con los demás?


  -Cualquier alianza. Hay cosas ahí abajo con las que podréis permutar vuestra continuada supervivencia.


  Vorenus consideró esto, teniendo en cuenta el uso de la palabra ‘que’ en lugar de ‘quién’.


  —Cuando salgáis como el vencedor de esta prueba, debéis jurarme alianza a mí y sólo a mí. Todo lo que no sea la lealtad absoluta es inaceptable.


  Esto último vino del Tirano, un ligero arrastre en su voz hacía las palabras difíciles de entender. Cualesquiera que fuesen los productos químicos bombeados en su cuerpo mediante los serpenteantes tubos, estaban surtiendo efecto.


  —La segunda regla es que sólo uno de vosotros puede salir. Eso es todo lo que necesitáis saber.


  * * *


  Más de la mitad del Iris Infernal era un misterio, incluso para los guerreros con más tiempo al servicio de Corazón Negro. La antigua fortaleza estelar de clase Ramilies había sido el eje central de las operaciones del Tirano desde dentro del Torbellino durante mucho tiempo y se decía que incluso el Cosechador de Sangre sólo conocía una parte de sus secretos.


  El Cambio era una sección de la vasta fortaleza, asentada firmemente en el corazón del Torbellino. Era un lugar en donde la fina red entre la disformidad y la realidad estaba estrechada a su punto de ruptura y el más ligero error de juicio podía verlo desgarrado. El resto del Iris Infernal estaba a salvo de los horrores que cruzaban los límites por una sólida barrera forjada de plastiacero que a su vez estaba estrechamente protegida contra la incursión. Se esperaba que los psíquicos, tanto humanos como sobrehumanos, que servían en la hueste pasasen algún tiempo involucrados en los rituales y en el trabajo necesario para mantener a raya a la disformidad.


  Pero a pesar de su amenaza omnipresente, había partes del Cambio que merecía la pena explotar y el Tirano fue rápido en utilizarlos. ¿Qué mejor lugar para poner a prueba el temple de sus guerreros que en un lugar en donde sangraba la disformidad? Para ellos, las protecciones se levantarían el tiempo suficiente para entrar. Para el superviviente, se elevarían por segunda vez para permitir su salida.


  A pesar de su propio estatus como un Corsario Rojo, el espigado Lord Apotecario parecía una cosa minúscula y frágil, caminando por delante de los guerreros completamente blindados. El hecho de que el señor de cadáveres les dirigiera sugería un cierto honor, ya que cuando Huron Corazón Negro se encontraba en el Iris Infernal, raras veces toleraba que Garreon se apartase de su vista. El apotecario no habló mientras caminaba, permitiendo a los guerreros pensar y observar, dos cosas en las que Vorenus destacaba.


  Lo primero que advirtió Vorenus mientras caminaban hacia el corazón del Iris Infernal era el olor que se encrespaba a su alrededor. Se trataba de un hedor acre y nauseabundo que combinaba la sangre, la descomposición y un sinfín de otras cosas asquerosas. Vaciló antes de ponerse el casco, disfrutando de la sensación de los aromas que llenaban sus sentidos. Cuánto más dentro viajaba en la nave, el olor se volvía más abrumador hasta que su sentido hizo caso omiso de ese extraño deseo. Vorenus se puso el casco, colocándolo suavemente en su lugar y permitiendo que el filtro cortase la embriagadora mezcla olorosa.


  En estas profundidades del Iris Infernal, el estado de la fortaleza mostraba más signos de deterioro. En algunos lugares, los paneles habían sido arrancados de las paredes, dejando al descubierto la superestructura de la nave. Las puertas de las portillas colgaban de sus goznes rotos, balanceándose en un movimiento etéreo.


  El grupo siguió adelante, cada vez en áreas más profundas y tan mal mantenidas que Vorenus admitió fervientemente que estaba agradecido por su casco. El nivel de luz era inexistente y, aunque habría podido utilizar su visión mejorada sin el beneficio de su armadura, sus autosentidos fueron una bienvenida ayuda. El señor de cadáveres iba con la cabeza descubierta y sin embargo, sus pasos no vacilaron una sola vez.


  Al final de un largo pasillo encontraron otra escotilla, en buen estado y libre de contaminación. El señor de cadáveres se acercó a ella, girando la rueda hasta que el sello silbó suavemente. La puerta se abrió hacia el exterior y Garreon señaló a los cuatro guerreros que entrasen. Se movieron, en fila india, en la habitación contigua.


  La estancia era circular, sin pilares ni estructuras de ningún tipo. En donde quiera que te situases, podías ver a los demás. Podías observar cada uno de sus movimientos, evaluar su amenaza. Dirigidos por Garreon, los cuatro guerreros se colocaron en puntos separados. Vorenus advirtió que el suelo estaba cubierto de una fina capa superficial de polvo o arena, con las huellas de sus botas blindadas marcando su paso. Parecía como si la sala no hubiese sido usada en años.


  —No degradaré esto deseándoos alguna clase de éxito —dijo Garreon—. En cualquier caso, aseguraos de probar vuestro valor una vez entréis en el Cambio. El tirano tiene poca utilidad para los débiles.


  Dicho esto, salió de la sala y cerró la escotilla tras él. El sonido del cierre girando fue claramente audible, como lo fueron los pasos del señor de cadáveres alejándose según les dejaba.


  Todos los presentes llevaban ahora sus cascos pero Vorenus estaba seguro de que aún podía distinguirlos fácilmente. Dolosus era reconocible por el patrón de muescas y rasguños en su armadura. Siempre había favorecido el combate cuerpo a cuerpo y el peaje de ello se mostraba en los daños a su equipo de guerra.


  De un modo tal vez risible, los gemelos habían igualado sus daños golpe por golpe. Incluso en sus armaduras, Vorenus no pudo evitar advertir que eran indistinguibles. ¿Quién era quién? Vorenus no podía detectar ninguna diferencia entre ellos. Sus firmas de calor estaban perfectamente sincronizadas, su postura era idéntica… No había nada que diferenciase a uno del otro. Vorenus se burló de sí mismo. ¿Qué más daba? Mata a uno, mata al otro. Ahora eran poco más que presas.


  Puso los ojos valorativamente sobre la competición. Sin lugar a dudas, los gemelos, sin importar su desdén, eran la mayor amenaza. Vorenus sospechaba que si se presentaba la situación, serían demasiado cobardes para matarse entre sí. Con frecuencia ensalzaban las virtudes de su estrecho vínculo de fraternidad. Era una debilidad que el guerrero de los Hijos del Emperador no tendría problemas en explotar en la primera oportunidad que se brindase.


  Vorenus dejó que sus ojos parpadeasen a través de las paredes de la alta cámara abombada. Había palabras grabadas en ellas y las observó con más claridad. No, no eran sólo palabras. Eran nombres, los nombres de los que habían pasado antes que ellos. Al igual que en su armadura, sus nombres permanecerían aquí para siempre. Recorrió las paredes a una velocidad sobrehumana. Hasta donde sabía, que era mínimo, sólo estaban los nombres de los antiguos campeones. Era evidente que regresaron aquí después de su juicio para marcar su éxito. Sí. Había un garabato de Taemar.


  Se imaginó a sí mismo saliendo victorioso y grabando su nombre en el ferrocemento de las paredes, y su confianza creció aún más.


  El tiempo pasaba. Su crono interno se lo decía. Su sentido de la impaciencia reforzó este hecho. El tiempo pasaba y aún no sucedía nada. Miró a su alrededor y por un momento sintió la preocupación de que ninguno de los otros pareciese molesto por ello. Obligado por la sensación, comenzó a alejarse desde su posición hacia la pared, pasando sus manos a lo largo de las superficies lisas.


  —¿Buscas una entrada? —Uno de los gemelos se movió para encararle—. ¿Por qué lo haces?’


  —Nos dijeron que entráramos en el Cambio. Planeo hacer eso. Puedes quedarte aquí como un idiota si lo deseas. Tengo algo que demostrar.


  —Ah, tan literal, hijo de Fulgrim —dijo el gemelo—. Tan literal e ignorante de la verdad. —Ahora los dos gemelos se movían juntos pero en direcciones separadas, acercándose a Vorenus en una parodia de un movimiento de pinza.


  Sólo Dolosus permaneció donde estaba. Estaba tan inmóvil que bien podría haber sido una estatua.


  —¿Y qué verdad es esa?


  —El acceso al Cambio es la primera parte de la prueba. Es un reino de caos y desastre. Invita a aquellos cuyos corazones laten con ritmo desigual.


  Vorenus desenvainó su espada y asintió.


  —Así que luchamos aquí —señaló—. Una pena que no lleguéis a ver lo que hay más allá.


  —Su presunción y arrogancia es risible, ¿no es así, Szear? —Al hablar, los gemelos se identificaron. Vorenus volvió su cabeza hacia Feddeus, el que hablaba—. Buscamos probarnos ante Lord Corazón Negro. ¿Crees que me gustaría librarme de la amenaza más frágil primero? —Su paso acechante se hizo aún más depredador y salvaje. Vorenus sintió que los músculos de su cuerpo se tensaban, dispuestos para la inevitable batalla. Pero nunca llegó.


  —Sólo los más fuertes sobreviven.


  Con esas palabras, Feddeus se arrojó hacia Vorenus empuñando la pistola bólter. Anticipando ese movimiento, Vorenus lo esquivó, torciendo la parte superior del cuerpo para poder girar su espada en respuesta. Había sido un ataque feo y torpe, y un comentario sarcástico se formó en sus labios.


  Resultó evidente que Vorenus había juzgado erróneamente a los hermanos. A medida que el impulso de su estocada lo llevaba hacia adelante, Feddeus apretó el gatillo de su pistola. El proyectil de masa reactiva golpeó a Szear en la hombrera e hizo que se tambalease hacia atrás. El proyectil detonó con una explosión que fue groseramente amplificada y distorsionada por la acústica de la cámara.


  Vorenus sintió que la vieja hambre se arrastraba sobre él: un impulsivo deseo de batalla que le dolía sentir. Estaba presente en él constantemente, como una necesidad menor humana de alimentos y agua, y el sonido de la descarga de la pistola emocionó cada músculo de su cuerpo mejorado genéticamente. Sus músculos se contrajeron y tensaron, zumbando cuando un cóctel de estimulantes bombeó por ellos. Ejerciendo todo su autocontrol, se abstuvo de unirse a ella.


  No había previsto que los gemelos se atacasen de esta manera. Independientemente del resultado, le harían un favor. Sin embargo, el comentario de que él no era la amenaza mayor le picaba un poco, ofendiendo sus sensibilidades de un modo que no había conocido en años.


  Los hermanos luchaban con una ferocidad que generalmente reservaban para sus enemigos y sólo iba a haber un resultado. Con un movimiento ascendente de su hacha de energía, Szear alcanzó a su hermano con un duro golpe al casco que fracturó la ceramita. La pieza de la mandíbula se abrió por un momento antes de caer estrepitosamente al suelo de piedra de la cámara. Feddeus se mantuvo a duras penas mientras su oponente retiraba el arma para otro golpe.


  Dolosus había elegido mantenerse en su lugar, aunque Vorenus había advertido un cambio en la postura del Corsario Rojo, una cierta disposición para la batalla que reconoció bien.


  La letal cabeza del hacha masticó el casco del guerrero aturdido. Vorenus escuchó los sonidos reveladores de la carne húmeda despedida por el crepitante campo de energía del filo y el crujido de los huesos cuando conectó con el cráneo de Feddeus.


  Gruño de dolor, cayendo de rodillas. Su hermano le golpeó con su pie blindado y el guerrero herido cayó en un estrépito de ceramita. La sangre rociaba desde el casco roto, agrupándose por debajo de él. El hacha se levantó una vez más, esta vez para el golpe mortal.


  —Sólo los más fuertes sobreviven —repitió Szear en voz baja—. Me decepcionas, hermano.


  Antes de que el hacha pudiera caer, hubo un chirrido como si un antiguo mecanismo se despertara. El suelo bajo los pies de Vorenus cambió violentamente, desequilibrando a los guerreros de pie. Vorenus se tensó.


  —¿Qué… —comenzó, pero su pregunta fue ahogada por otro crujido discordante de acero y otro estremecimiento que hizo vibrar sus huesos.


  —El Cambio —dijo Dolosus—. Está listo para abrazarnos.


  Ansioso por entrar en el campo de batalla y poner fin a esta farsa ritual, Vorenus miró a su alrededor con impaciencia por el portal que había sido abierto.


  Entonces el suelo desapareció y cayó en la nada.


  * * *


  La caída no fue larga, pero el aterrizaje fue duro e inesperado. A pesar de su corpulencia y su fisiología mejorada, Vorenus se quedó sin aliento. Su casco resultó irreparablemente dañado en la caída. Nada más que la estática llenaba su visión y oídos, y se lo arrancó, arrojándolo a un lado. Se puso de pie, agarrando su espada.


  Dondequiera que estuviese, estaba oscuro y estaba solo. No había ni rastro de los otros, un hecho que le vino bien a Vorenus. Sus terminaciones nerviosas y los músculos todavía vibraban por los productos químicos que corrían por sus venas, pero se mantuvo centrado. Respiró hondo y se concentró en el análisis de su entorno inmediato.


  Mientras recuperaba sus sentidos completamente, comenzó a vislumbrar la habitación a su alrededor. Incluso sin sus autosentidos, todo estaba impregnado con un toque de color escarlata. Por un momento fugaz, Vorenus consideró la idea de que el Cambio estaba teñido de sangre. Levantó una mano acorazada hasta su cabeza: no había lesiones ni sangre que hubiera goteado en sus ojos. No, se dijo. No es nada más que una sensación.


  Y sin embargo, el olor cobrizo de la sangre estaba allí. Colgaba en el aire. Vorenus olfateó con cautela. Le hizo pensar en un Apothecarion después de una batalla, cuando los heridos estaban siendo tratados. El pensamiento y el sentido evocador trajeron un estremecimiento de placer y lo abrazó, permitiendo que lo impulsará. La muerte estaba cerca. La muerte que él causaría. Se humedeció los labios con avidez y se obligó a una fría concentración.


  Estaba en una pequeña cámara, apenas una fracción del tamaño de la que acababa de salir. En un rincón oscuro y mohoso había una pila de huesos humanos. Eran demasiado pequeños para pertenecer a marines espaciales y Vorenus sintió que sus labios se torcían en una mueca. Había, sin duda, cosas aquí abajo que exigían pacificación. Era típico de Corazón Negro utilizar a sus cultistas de esa manera. El Tirano de Badab no era la clase de maestro que repartía premios extravagantes. No ser enviado aquí abajo era claramente suficiente recompensa.


  Vorenus permitió que sus dedos se cerrasen fácilmente alrededor de la empuñadura de su arma y dio unos pasos hacia adelante. El único sonido que podía discernir era el de su propio paso pesado, reverberando alrededor de la cámara, y su propia respiración, amplificada incluso sin su casco. Se movió contra la pared y esta comenzó a ondularse en donde él se apoyaba, una masa esponjosa y flexible que se doblaba ante su forma corporal. Extendió la mano para empujarla y sus dedos desaparecieron en su superficie hasta los nudillos. Retiró la mano de inmediato luego y empujó su espada contra ella.


  Nada excepto un sólido muro.


  Vorenus se detuvo ante la pila de huesos y se agachó, recogiendo un fémur. Tiras desiguales de carne podrida todavía colgaban del hueso y lo dejó caer con un ruido sordo en el suelo. No tenía ni idea de qué esperar en el Cambio, pero fuera lo que fuese, claramente se alimentaba de carne humana. No dudó ni por un segundo de que también estaría encantado de hundir sus dientes y garras en un Adeptus Astartes.


  Siguió caminando, saliendo de la cámara a un pasillo largo y oscuro, con sus botas resonando sobre el suelo de piedra. No había ni rastro de los tres guerreros que habían entrado en la cámara con él. Feddeus probablemente estaba incapacitado más allá de su capacidad aguante, si es que no estaba ya muerto. El golpe de Szear había sido bueno y lo más probable es que hubiese cortado el hilo vital de su gemelo con ese ataque.


  Un susurro le hizo frenar su paso y se detuvo, permaneciendo tan quieto como una estatua mientras escuchaba el ruido. Fue un murmullo ininteligible en su mayor parte: un susurro sibilante en un idioma que no conocía. Le pareció ver un destello en la oscuridad y volvió la cabeza.


  No había nada allí.


  El murmullo continuó. Era un sonido enloquecedor y aunque Vorenus no podía entender las palabras, de algún modo encontró que sabía que estaban intentando tentarlo.


  Cualquier alianza…


  A pesar de no tener la capacidad de traducirlo, reconoció los susurros. Eran los sonidos que siempre habían reverberado alrededor de las cubiertas de entrenamiento y cámaras de armado de los navíos de los Hijos del Emperador. Las eternas promesas de los demonios le seducían atrayéndolo a una vida más grande, un destino superior al de un guerrero aún mortal, aunque claramente elegido, del mundo de la carne.


  Determinó que habría un momento para eso y bloqueó la parte de su mente que era susceptible a sus promesas. Tenía que mantener el control de sus sentidos. La posición del Campeón del Tirano era lo mejor que podía esperar en esta extraña nueva existencia.


  Siguió adelante, pero los susurros no se detuvieron. Al contrario, se hicieron más insistentes, reuniéndose a su alrededor como jirones intangibles. La sensación de que no era más que humo encrespado era tan fuerte, que automáticamente alzo su mano para disiparlo. Su guantelete topó con una resistencia extraña, como si estuviera arrastrando su mano a través de alquitrán.


  Una advertencia de proximidad destelló y se dio la vuelta, con su espada en alto y listo, cuando Szear se estrelló contra él con un grito de furia asesina. Al igual que él, Szear había descartado su casco. Los dos guerreros se encontraron con un choque de placas de ceramita y Vorenus fue empujado hacia atrás, hacia la pared del pasillo.


  Lucharon ferozmente, presionándose el uno al otro con su fuerza bruta. Szear era más grande y más fuerte, pero Vorenus estaba más decidido. Se tambalearon por un momento, perdiendo ambos el equilibrio y cayendo al suelo, agarrándose entre sí.


  —Tiempo de morir, pavo real —dijo Szear con su voz áspera—. No puedo empezar a decirte cuánto tiempo he esperado la oportunidad de hacer esto.


  —Aún no lo has conseguido, Szear —replicó Vorenus, separándose finalmente del fuerte agarre de su oponente. Se puso de pie, moviéndose ligeramente para apartarse mientras Szear se revolvía y se levantaba—. Sólo acabamos de comenzar.


  Estaban en otra cámara, más o menos igual que la primera excepto por el hecho de que esta no tenía el hedor maloliente de antigua sangre seca. En su lugar, había un olor químico persistente de prometio y aceite de motor. Era fácil olvidar que el Iris Infernal había sido antaño un fuerte estelar, lleno de una maquinaria inmaculadamente mantenida y bien afinada, y de una legión de bulliciosos tripulantes. Ahora era algo completamente distinto. Era un campo de batalla. Un lugar en donde los guerreros perfeccionaban sus habilidades para derrotar a los enemigos.


  El hacha de Szear crepitaba de energía y, con Vorenus fuera de su alcance, el Corsario Rojo lo hizo girar sobre su hombro. Tenía los pies ágiles y ligeros, pero Vorenus continuó moviéndose, negándose a presentar un blanco estático para el ataque de su enemigo. Al mismo tiempo, puso sus ojos sobre el Corsario Rojo, midiéndolo, evaluándolo y buscando un defecto en su técnica que poder explotar para su ventaja.


  —¡Lucha, maldita sea! —dijo Szear, claramente irritado porque Vorenus no había comenzado el duelo—. ¿Qué te detiene, hijo de Fulgrim? ¿Me temes? ¿Es el conocimiento de que soy más digno de este premio que tú? —Con un gruñido de esfuerzo, puso todo su peso tras el hacha de energía y golpeó a Vorenus, que esquivó el torpe ataque con facilidad.


  —No te tengo miedo, Szear.


  —Entonces lucha conmigo.


  Entonces lucha conmigo.


  El eco de las palabras de Szear reverberó por toda la habitación, recogido por cosas que no se veían. Fueron repetidas hasta el infinito, envolviéndose una sobre otra en un griterío de ruido ininteligible.


  Entonces lucha conmigo. Entonces lucha conmigo. Lucha conmigo. Lucha conmigo. Conmigo. Conmigo. Conmigoconmigoconmigo.


  Alcanzó un alto chillido estridente que causó que Szear se alejase de Vorenus, con sus manos tapándose los oídos.


  Vorenus sintió el dolor provocado por el grito psíquico, pero no hizo nada para resistirlo. Era doloroso y para un hijo leal de Fulgrim había un profundo placer dentro de ese dolor. El ruido continuó aumentando en intensidad y Vorenus sintió el primer hilo de sangre en su oreja. No podía pelear contra un ataque psíquico de esta magnitud y podía sentir una terrible presión creciendo en su cabeza. Pronto, su cabeza explotaría, su cráneo se rompería y fragmentaría, y su cerebro decoraría las paredes. A pesar del dolor, el último placer que experimentaría lo impulsó hacia adelante, cada vez más cerca de la siguiente etapa de una locura que lo había reclamado décadas antes.


  Szear, que no estaba diseñado para hacer frente a las sensaciones intensas como lo estaban los Hijos del Emperador, se tambaleó hacia atrás, luego alcanzó su hacha y echó a correr, pasando una vez más a través de la pared como si no existiera.


  La voz de Vorenus se elevó en un grito que supo con certeza que no sería escuchado sobre el eco demoníaco.


  —¡Cobarde!


  Apretó la mano alrededor de su espada y cargó a través de la pared en el pasillo. Casi de inmediato, se sumió en la desorientación. Sus percepciones se redujeron y se expandieron en un intento rápido por atribuir algún tipo de realidad al hecho de que ahora estaba de pie a noventa grados del suelo. Se quedó corto y sólo escuchó el sonido de su propia y fuerte respiración. La geometría enmarañada de la nueva sala repugnaba sus sentidos: los portales bostezaban como bocas farfullantes en ángulos imposibles, las escaleras subían en paredes lisas y los puentes abarcaban los espacios abiertos de arriba a abajo y de dentro a fuera. Era la arquitectura de una mente insana hecha real y forzada en un espacio más pequeño de lo que podía ocupar.


  Escuchó un golpeteo lejano, un sonido deslizante que le trajo al instante a la mente un nido de tiránidos. Había luchado lo suficiente contra esos monstruos como para saber cómo sonaban, pero no podían estar aquí, en el fuerte estelar del Tirano de Badab. En cualquier caso, tensó cada músculo de su cuerpo y, respirando profundamente, se obligó a aceptar su nueva situación como real. Arriba se convirtió en abajo, la izquierda en derecha y, poco a poco, su mente aceptó la física imposible de su nueva posición. Incluso mientras lo procesaba, las cosas volvieron a su forma pasada como era habitual aquí. El suelo era una vez más el suelo. Una breve oleada de náuseas, algo que no había sentido en incontables siglos, se apoderó de él y respiró profundo.


  Despistado por la geometría antinatural que desafiaba la física de este lugar abandonado, Vorenus no podía orientarse. Intentó grabar un símbolo en la pared para marcar su paso, sólo para ver que se disolvía ante sus ojos. Giró a la derecha al final de un cruce, sólo para tropezar con un lugar imposible donde los caminos salían en todas las direcciones imaginables, incluyendo verticalmente hacia arriba y hacia abajo. Empezaba a dolerle el cerebro por la rareza continuada del Cambio.


  De vez en cuando, las cosas se normalizaban lo suficiente para que pudiera hacer algún tipo de avance. Al menos… creía que estaba avanzando. Ya no tenía la menor idea de la distancia o la dirección. Las paredes y los techos, cuando estaban en sus ángulos más aceptables, tenían un tono uniforme de color gris mate y no había nada que permitiera distinguir un pasillo del siguiente.


  —No estoy caminando en círculos. —El guerrero hizo esta afirmación en voz alta, su voz sonaba fuerte y templada en el silencio.


  Szear no estaba por ninguna parte, pero Vorenus tenía ahora su medida: un hombre débil y cobarde que había huido ante el primer obstáculo. Su rostro hizo un gesto de desprecio, sería un gran placer despachar al hombre.


  La lujuria profundamente arraigada que lo llevaba a cometer actos criminales de violencia, empezaba a darse a conocer. Para muchos de sus hermanos, la satisfacción provenía de actos contra natura con criaturas vinculadas a la disformidad, o de interminables sesiones de tortura que se infligían entre sí. Pero Vorenus sólo podía encontrar desahogo en la masacre, en la carrera vertiginosa de estimulantes que hacía estragos en su cuerpo cuando se enfrentaba a un enemigo en el campo de batalla.


  La huida de Szear le había robado la oportunidad de saciar esa lujuria y ahora la ira se arrastraba en su interior. Perseguiría al Corsario Rojo y lo destriparía. Dejaría abierta la suave piel de la barriga del otro guerrero y se deleitaría en la alegría que conllevaba la evisceración.


  El goteo de sangre de sus oídos había cesado ahora que los chillidos estridentes se habían detenido y el ritmo de sus corazones gemelos había disminuido a los latidos normales. El nivel habitual de susurros del ambiente había regresado, con un zumbido omnipresente que apenas advirtió después de un rato. Si acaso, le resultaba extrañamente tranquilizador.


  De nuevo, podía escuchar el deslizamiento de los tiránidos, o insectos, o… algo en la distancia.


  Haciendo caso omiso de las promesas juradas de inmortalidad, Vorenus caminó a través del mundo imposible y teñido de rojo en el que se encontraba. Algunas paredes cedieron como las que había encontrado antes. Otras se movían ante sus propios ojos, golpeándose para sellar aberturas por las que, de otro modo, podría haber entrado. En una ocasión, se encontró atrapado claustrofóbicamente cuando una de las paredes se envolvió a su alrededor, encerrándolo en una habitación circular donde ni siquiera podía mover los brazos. Vorenus soportó todo con estoicismo, pero la locura en su interior estaba creciendo.


  No había rastro de sus dos oponentes.


  Están trabajando juntos para librarse de ti, le llegó en un susurro sugerente. La voz que lo entregaba era suave y hablaba en un tono amenazante. Vorenus la ignoró, pero no su mensaje. Después de todo, probablemente había algo de verdad en lo que decía. La paranoia se envolvió con dedos fríos alrededor de sus pensamientos y se negó a abandonarlo.


  Siguió caminando.


  Quince pasos a través del siguiente pasillo, sus reflejos lo detuvieron en seco cuando las puntas de sus botas colgaron precariamente sobre un abismo oscuro que bostezaba ante él. El pozo estaba completamente negro. Cualquier luz en la zona parecía caer en su interior y ser tragado dentro. Se extendía a lo ancho del pasillo impidiendo el paso hacia adelante y aunque podía ver el otro lado, un cálculo rápido de la distancia y de sus propias habilidades sugirió que saltar no era una opción. Maldijo y se dio la vuelta para regresar por donde había venido, con la espada sostenida por delante.


  Veinte pasos después, el suelo bajo sus pies comenzó a girar y a hervir en la más improbable de las formas, cuando un pozo de gravedad comenzó a formarse por debajo de él. En segundos, lo tenía en sus garras. Luchando por liberarse del remolino en el suelo, Vorenus se agarró con fuerza a las paredes del pozo. Su mano soltó la espada y esta fue inmediatamente absorbida en el mismo centro de la trampa remolino, desapareciendo en un instante. Vorenus maldijo tajantemente y escarbó con desesperación para mantenerse agarrado en los bordes. Sus dedos no pudieron encontrar ningún asidero y fue arrastrado hacia abajo a la oscuridad sin fin.


  No podía medir correctamente la distancia o la velocidad a la que estaba cayendo, pero parecía prolongarse bastante tiempo. El concepto de que este podría ser un pozo sin fondo y que viviría el resto de su existencia cayendo en la nada, pasó por su mente y arremetió con furia. Sus puños conectaron con algo sólido y arremetió una y otra vez. Finalmente, sus puños de ceramita explotaron a través de la oscuridad infinita e irrumpió en otra habitación. Su espada estaba en el suelo a un par de metros de distancia y se agachó para recogerla, limpiándose de ferrocemento, como si no hubiera pasado nada.


  Vorenus caminó. Finalmente, su mente se había embotado a la geometría cambiante. Ya no se inmutaba porque el suelo y las paredes se enroscaran y retorciesen a su alrededor. Ya no le afectaban los largos e interminables pasillos que se curvaban gradualmente hacia arriba hasta hacerle caminar al revés. Las escaleras que se formaban bajo sus pies, llevándolo hacia arriba sólo para luego dejarlo caer desde una gran altura en nuevas áreas, se volvieron previsibles.


  Vorenus apenas advirtió el fenómeno. Lo único en lo que podía centrarse era el sonido a lo lejos.


  Deslizamiento.


  Las garras escarbaban en algún lugar en la distancia, siempre justo fuera de su rango completo de audición, una sugerencia del horror que le esperaba cuando llegase al final de este viaje cada vez más exasperante.


  No había vista ni oído nada de sus compañeros aspirantes. Lo único que acompañaba a Vorenus en su viaje a través del Cambio eran sus propios pensamientos y sentidos agudizados, sintonizados con tanta fuerza que podía sentir su esfuerzo. Por ello, no resultó sorprendido cuando la criatura lo atacó. Vorenus estuvo listo para defenderse en menos de un latido de corazón, ya que sus sentidos sintonizados le alertaron rápidamente. Cuando el grueso de su atacante se abrió ante él, con los puños volando, contratacó de inmediato.


  No fue ni mucho menos una batalla y Vorenus sintió que la desilusión brotaba en su interior, incluso cuando su espada atravesó la vena yugular en el cuello y se hundió profundamente, lacerando la garganta abierta y dejando a su potencial atacante con una segunda y lasciva sonrisa sin dientes por debajo de la primera. Su muerte fue un murmullo vil: discordante y patético. Después, cesó su llanto y cayó con un ruido sordo al suelo, entonces, y sólo entonces, Vorenus se acercó lo suficiente para inspeccionarlo.


  Tan alto como un marine espacial, la cosa que había matado también tenía la conocida constitución de su especie, con músculos de gran tamaño tensados por debajo de la carne. El tono de piel era blanco alabastro, más pálido aún que el de Vorenus, y se podía ver claramente cada vena, algunas todavía bombeando ligeramente mientras los últimos estremecimientos del corazón de la cosa empujaban la sangre por la terrible herida en su cuello.


  Agachándose junto al ser inerte, Vorenus lo inspeccionó. Incontables cables estaban conectados en cuencas en su cráneo y la parte posterior de su cabeza había sido eliminada por completo. El cerebro estaba expuesto, una masa gris carnosa y suave que aún tenía que dejar de palpitar.


  Vorenus sabía algo acerca de estas cosas. Había escuchado las discusiones susurradas entre los Corsarios Rojos. Cosas que una vez habían sido marines espaciales, pero habían pasado por interminables experimentos a manos del señor de cadáveres, y cosas que ya no eran útiles para el servicio activo del Tirano, pero podían continuar sirviendo en las profundidades, merodeando por invasores o incautos. También eran campeones en una forma retorcida.


  Como evidenciaba su muerte, este había sido débil. Su desaparición no había requerido casi esfuerzo y ni siquiera había supuesto una pelea. Un momento fugaz de vergüenza por su maullido lastimero se deslizó en sus pensamientos, subsumido rápidamente por el odio. No había hecho nada para satisfacer su necesidad de matar. Era imperfecto y sin sentido, y lo odiaba. Condujo su espada una vez más en su cráneo ya torturado y obtuvo una pequeña satisfacción cuando quebró el hueso.


  El sonido de los disparos lo sacó de su mezquino sadismo y retiró la espada, dirigiéndose hacia el ruido. Tropezó mientras caminaba, puesto que los siempre cambiantes pasillos del Cambio ondulaban y daban bandazos como si estuvieran vivos, haciendo todo lo posible por hacerle perder el equilibrio y mandarlo volando hasta el suelo.


  Escuchó el rugido de la batalla empujándolo, atrayéndolo con su promesa de gloria, y de nuevo experimentó ese familiar impulso de energía en sus miembros. Se visualizó abriendo el casco de su enemigo muerto, como si reventase una nuez.


  Se acercó más a los sonidos de la batalla y sus dedos se apretaron alrededor de su espada. Dolosus se encontraba a unos seis metros de él, trabado en un tiroteo con un enemigo invisible. El Corsario Rojo estaba frente a un pasillo y Vorenus se entretuvo por un breve instante, ante la idea de acuchillar al incauto guerrero por la espalda. Pero esa sería el comportamiento de un cobarde, lo único que Vorenus siempre se había enorgullecido de no ser.


  Dolosus estrelló un cargador nuevo en su bólter y a juzgar por el número de casquillos que le rodeaban, le quedaban muy pocos por desperdiciar. El sonido del fuego enemigo resonó por el pasillo y Vorenus se esforzó por ver con quién, o con qué, estaba luchando Dolosus. Podía oír un ruido extraño enhebrarse entre los sonidos de los proyectiles explosivos: un lloriqueo agudo que lo hizo pensar en los motores de una thunderhawk, o en los retro-cohetes de una cápsula de desembarco justo antes de impactar en un lugar de aterrizaje. Aparte de su similitud con esas cosas, no podía conectarlo con nada en su amplia memoria eidética.


  Aparentemente ignorante de la presencia de Vorenus, Dolosus reanudó el fuego sobre el enemigo invisible con el bólter en semiautomático. Los proyectiles tartamudearon por el pasillo, explotando contra lo que fuese que disparase, pero no cesó el fuego.


  Vorenus se agazapó, deseoso de establecer si se enfrentaría a un enemigo peor si mataba a Dolosus ahora. Tal vez sería mejor volver aquí después de que se hubiese ocupado de Szear.


  —¡Vorenus! —dijo Dolosus. Se había alzado desde la posición de rodillas que había adoptado y giró a su alrededor. Vorenus se alzó de nuevo, preparado para entrar en combate, y luego vaciló. La parte delantera del casco de Dolosus había sido arrancado limpiamente, dejando su rostro al descubierto. Manchas oscuras corrían por las mejillas del guerrero, como si hubiera estado llorando sangre, y Vorenus se dio cuenta con una mezcla de asco y fascinación que eso era exactamente lo que le había sucedido al Corsario Rojo. Donde una vez habían estado sus ojos, ahora había unas cuencas vacías: grandes agujeros de oscuridad. ¿Había sido Dolosus cegado por la cosa con la que estaba luchando? ¿O su evidente locura le había llevado a arrancarse sus propios ojos?


  La voz interior en lo más profundo del alma de Vorenus le susurró que deliciosa sensación sería. Se imaginó arrancándose el ojo de su cuenca. El dolor… el exquisito dolor…


  —¡Vorenus! —Dolosus dijo su nombre otra vez, arrastrándolo fuera de su momento de perfección—. Sé que eres tú. Reconozco tu hedor. —Apuntó el arma sin munición, directo al objetivo y con una clara intención—. No te acerques, hermano.


  —No soy tu hermano, Dolosus. Nunca lo he sido —dijo Vorenus.


  Su oponente podía carecer de ojos, pero había un aura de locura que lo rodeaba. Estaba amenazando a Vorenus con un arma vacía y su espada sierra hacía tiempo que había sido descartada. De frente, Dolosus estaba en malas condiciones. Había golpes y cuchilladas en su armadura roja. Secciones enteras habían sido arrancadas y sus gruesos músculos eran visibles debajo.


  —Yo soy tu verdugo.


  —Detén tu mano, Hijo de Fulgrim. La muerte de Dolosus no es tuya para saborearla.


  La nueva voz provenía de algún lugar sobre el hombro izquierdo de Vorenus. No queriendo apartar sus ojos de la figura patética de Dolosus durante demasiado tiempo, Vorenus lanzó una rápida mirada a su espalda. Como sospechaba, Szear se movía hacia él. Al igual que Dolosus, Szear había sufrido heridas por su cuenta: la sangre seca trazaba una línea por su cara desde una herida en el cráneo, surcando su pálida piel con senderos de escarlata. En su creciente alejamiento de la realidad, Vorenus se maravilló ante el fuerte contraste de los colores. Carmesí sobre blanco. Tan hermoso…


  —¿Szear? —La mano de Dolosus giró en la dirección de la voz del recién llegado, con el dedo apretando repetidamente el gatillo del arma. No salió nada desde el cañón aún al rojo vivo. No había nada que disparar. Se estremeció visiblemente y la atención de Vorenus quedó momentáneamente capturada por un exceso de sangre bombeado desde el vientre, una herida demasiado profunda para que su biología mejorada pudiese controlarla. Moriría lentamente con una herida como esa, sobre todo aquí, donde no recibiría ninguna ayuda.


  Vorenus no podía sentir lástima por el moribundo marine espacial. Su muerte no era más que otra marca en la lista de razones por las que había sido una elección inadecuada para la posición de campeón. Dando un paso atrás, Vorenus se situó equidistante de los dos Corsarios Rojos. Szear se movió hacia Dolosus y había una clara repulsión en su expresión. Vorenus reconoció la mirada. Él también la mostraba.


  —Hermano —dijo Dolosus, con una urgencia peculiar en su voz—. Hermano, por favor. Debes lograrlo. Por mí. Por Feddeus. Por el Tirano. No… —Las palabras se convirtieron en un grito de asombro y luego, una burbuja de sangre estalló silenciosamente en sus labios mientras el cuchillo de combate de Szear se hundía profundamente en su cuello. Con un sencillo giro de su arma, la destrozada y arruinada cabeza de Dolosus fue arrancada de su cuerpo, estrellándose contra el suelo. Podría haber sido una muerte misericordiosa, pero el hambre salvaje en el rostro de Szear decía otra cosa.


  —Dos menos —dijo Szear, sacudiendo la cabeza de Dolosus a un lado con desprecio—. Uno para acabar.


  Deslizamiento, deslizamiento, deslizamiento.


  Un chirrido alto y repentino interrumpió la batalla inminente y los dos guerreros se volvieron para mirar por el pasillo. Una gran figura se movió hacia ellos con paso peculiar. La criatura, el demonio, el experimento fallido… lo que fuera, se puso casi a su altura y era de un tono gris uniforme.


  El ruido que hacía era perfectamente acorde con lo que Vorenus había escuchado antes. Aquello contra lo que Dolosus había estado luchando venía a por ellos. Sus instintos trabajaron por reflejo y sacó su propia pistola bólter, disparando constantemente a la criatura que se aproximaba. Unidos brevemente frente a un enemigo común, el arma de Szear se unió momentos más tarde. Los proyectiles besaron el cuerpo de la cosa, levantando chorros de niebla roja en donde daban en el blanco. Pero no parecía sufrir excesivamente y continuó su pesado avance.


  Entonces, tan repentinamente como había aparecido, se rompió en muchos pedazos. El suelo parecía estar vivo con una agitada oleada cambiante que Vorenus reconoció como miles y miles de hinchados insectos. Había suficientes para alfombrar el suelo del pasillo, dando vida a su superficie delante de sus ojos. Los insectos pululaban en la cabeza y en el torso del cadáver de Dolosus y comenzaron a perforar su carne expuesta con docenas de pequeñas bocas. Había algo más siniestro e inquietante en el hecho de que estuviesen devorando en silencio su carne ante los ojos de Vorenus, que si lo hubieran hecho con algún tipo de ruido.


  Fue allí, luchando por mantener el equilibrio en la alfombra hervidero de insectos, en donde Vorenus y Szear tuvieron su enfrentamiento final.


  * * *


  Vorenus se irritó porque era difícil decir quién era el mejor guerrero de los dos. Nunca había peleado contra Szear en las jaulas de entrenamiento, prefiriendo siempre a luchar contra las máquinas. Descubrió rápidamente que Szear era en todo su igual y, de hecho, había una posibilidad de que fuera superado.


  Bajo sus pies, los insectos continuaban aumentando, mientras la sala vomitaba una cantidad sin fin de ellos. Debajo de las botas de los marines espaciales en liza eran aplastados en un número incalculable, sólo para ser reemplazados por otros que eran sangrados por las paredes y por el suelo. En poco tiempo, la batalla se estaba librando en un mar hasta las rodillas de insectos.


  Szear había perdido su hacha de energía en algún momento en sus escaramuzas por el Cambio y se enfrentó a Vorenus armado sólo con un cuchillo de combate de hoja larga. De alguna manera, el duelista encontró que era incluso más mortificante. ¿Cómo osaba este pretendiente al título de Campeón del Tirano burlarse de él? Se impulsó hacia adelante con su espada agarrada con las dos manos, a pesar de ser un arma perfectamente equilibrada a una mano, y fue recompensado con el placer de hacer un corte en el rostro de piel oscura de Szear. La sangre goteó brevemente antes de que las células larraman en la sangre del otro guerrero coagulasen la herida.


  Los combatientes caminaban en círculos entre sí y fue Vorenus el que rompió el punto muerto arrojándose con un grito furioso sobre el Corsario Rojo. Lo repentino del ataque no asustó a Szear, que mantuvo el equilibrio con facilidad. La espada y el cuchillo se encontraron con un chillido de chispas y de metal contra el metal.


  La insana geometría del Cambio hizo poco para ayudar. Debido a la forma en la que se alteraba constantemente, a veces luchaban con normalidad y otras veces se enfrentaban entre sí en ángulos imposibles y peculiares. Vorenus se esforzaba por mantener un mapa mental de su terreno. Nunca antes se había visto obligado a luchar en una arena que se reformaba de nuevo a su alrededor. El que había llamado a este lugar el Cambio tuvo una buena razón para hacerlo.


  Szear se arrojó sobre él sin piedad, presionando su ataque con todas sus fuerzas. Vorenus era poderoso y ágil, pero Szear era en todo su igual y sólo esa idea le produjo un gran disgusto. Hizo girar la espada en un arco curvado, con el objetivo de causar golpes dañinos a la sección abdominal de la armadura del otro guerrero, pero Szear bailó libre del filo de la espada de Vorenus.


  Con un rugido, Vorenus elevó la espada sobre su cabeza con la intención de descargarla sobre la cabeza expuesta de Szear. Visualizó la descarga de adrenalina que le produciría partir el cráneo del otro en dos y de nuevo dio voz a su ira. Rugió otra vez y se impulsó hacia adelante con todas sus fuerzas. Cuando Szear no esquivó el golpe, cuando su espada se alojó en el cráneo, Vorenus se sorprendió tanto que casi perdió el equilibrio. La adrenalina, la rabia y la determinación inundaron su cuerpo dejándolo casi insensible, y una sonrisa escapó de sus labios.


  Una sonrisa estúpida se extendió en el rostro de Szear y la sangre brotó de su boca. Cayó de rodillas y miró fijamente a la nada. Vorenus retiró lentamente la hoja, saboreando cada momento de la sensación del metal en el hueso, y el marine espacial muerto cayó de bruces sobre la masa de insectos. Desapareció en otro enjambre de ellos y Vorenus ando con dificultad, pasando a través de una pared y chocando con otra, luchando por liberarse de la matanza antes de perder su propia cordura para siempre.


  Una fría lógica cayó sobre él como un manto. Estaban muertos. Había tenido éxito. Había asesinado a sus oponentes. Todo lo que quedaba era abandonar este lugar y presentarse ante el Tirano.


  El hambre y la sed de matar lo inundaron y se obligó al autocontrol. Encontraría la salida de este lugar laberíntico y se arrodillaría ante Huron Corazón Negro para jurar su lealtad. Los demás Corsarios Rojos se inclinarían ante él, el Campeón del Tirano.


  Otra carcajada rompió de sus labios.


  —El Campeón del Tirano —dijo en voz alta—. Inclinaos ante el Campeón del Tirano. —Siguió caminando, muy consciente de que nada lo amenazaba. Las paredes permanecían paredes y las cubiertas no se movían bajo sus botas. El lugar parecía haberse calmado y se encontró recordando cómo habían obtenido acceso al Cambio al principio. El conflicto abrió el camino a este mundo de pesadilla y despertó a los demonios en su interior.


  Ahora estaban sometidos, al igual que los corazones que habían latido en el pecho de sus antiguos camaradas de armas. Era una analogía agradable y Vorenus siguió caminando, exaltándose a sí mismo y a sus actos. Vio la puerta encofrada antes de reconocerla como lo que era: la salida del Cambio a la extensión principal del Iris Infernal.


  Vorenus cayó sobre una rodilla, apoyándose en su espada mientras murmuraba palabras reverentes de agradecimiento a Fulgrim por verlo llegar tan lejos.


  No te fallaré ahora, padre, pensó.


  Varios pasos más adelante lo llevaron a una gran arcada y pasó a una habitación que reflejaba a la perfección el vestíbulo de entrada del que se había marchado… muchas horas o días antes. Era la gemela de la sala de la que había salido en todos los sentidos y por un momento, Vorenus se preguntó si alguna vez la había dejado en absoluto.


  Cruzó la habitación y puso las manos en la rueda de la escotilla, girándola fácilmente y balanceando la puerta abierta.


  De pie en la entrada había un guerrero vestido con una armadura roja abollada y astillada. En sus manos había un hacha de energía y Vorenus la miró fijamente, con sus pies ralentizándose hasta detenerse.


  —¿Feddeus? —El momento de la sorpresa dio paso rápidamente a algo más primario. La rabia coloreó los rasgos de Vorenus y su pálido rostro se llenó de una furia escarlata.


  —No —llegó la respuesta—. Pero presumo que le mataste. Eso me agrada mucho. No tenía deseos de matar a mi hermano, pero estamos de acuerdo en que uno de nosotros debe salir victorioso de este lugar.


  —¿Szear? —Entonces ató todos los cabos. Szear había herido a su hermano durante la lucha en la antecámara. No lo había matado. Vorenus lo había hecho. Había sido una suposición que le había costado muy caro y ahora, el Corsario Rojo era la última cosa que se interponía entre él y su merecida victoria.


  —No te acerques, Vorenus. Has perdido. Todo lo que queda para ti es inclinarte ante el Campeón del Tirano.


  —¡No!


  Con un ahogado grito de rabia, Vorenus se lanzó hacia adelante.


  Szear desenfundó la pistola bólter y disparó. Los proyectiles reventaron trozos de la armadura de Vorenus, obligándole a retroceder. La risa de Szear resonó alrededor de las paredes, envolviéndose a su alrededor con sus tonos burlones.


  —No estés tan enojado, Vorenus. Como prueba de gratitud por ser tan buena diversión, no acabaré contigo, no ahora. En vez de eso… —Szear dio un paso atrás hacia la antecámara—. En vez de eso, dado mi nuevo papel como Campeón, tengo ciertas libertades a mi disposición. Por tanto, te doy el Cambio. Únete a las otras criaturas y cosas que moran aquí. En unos días habrá consumido tu mente, si no tu cuerpo. Pero imagina que desafío serás para aquellos que nos sigan. —Una sonrisa se marcó en el rostro marcado de la viruela de Szear—. Tal vez encuentres el duelo perfecto que buscabas tan desesperadamente. Adiós, hermano.


  Ese veneno en esa palabra final. Ese odio. Esa repulsión y refutación. Por un segundo escaso, antes de Szear cerrase la puerta de golpe y Vorenus escuchase su risa resonante desde más allá, no pudo hacer nada más que mirar con incredulidad. El sonido de la rueda de cierre girando desde el otro lado lo sacó de su introspección y sus reacciones regresaron a él.


  —No —dijo en voz alta, sacudiendo la cabeza con fuerza en la negación—. ¡No! ¡Esto no puede ser! ¡Yo soy el Campeón del Tirano! ¡Es mi honor, no el tuyo! —Se arrojó contra la puerta, aporreándola furiosamente. Aulló, en perfecta armonía con el sonido metálico de sus guanteletes golpeando el metal de la puerta. La aporreó una y otra vez, pero ni siquiera apareció una muesca.


  Buscó alrededor de su vecindad inmediata algo que pudiera utilizar como un arma, pero no había nada que recoger. En lugar de ello, se arrojó varias veces sobre la puerta. La futilidad de su acción era alta en sus pensamientos, mientras su cuerpo chocaba y se golpeaba contra la resistencia de la barrera entre este lugar y el mundo real.


  ¿Quizás este era el mundo real?


  Podrían haber pasado minutos, mientras Vorenus continuaba golpeando la puerta. Podrían haber pasado horas. Su sentido del tiempo había desaparecido hacia rato. Había perdido prácticamente todo desde que entró en el Cambio. El tiempo, la percepción, el agarre a la realidad… El único sentido que aún conservaba del todo era el sentido de sí mismo.


  Soy Vorenus Avidius. Soy un hijo de Fulgrim, un guerrero de los Hijos del Emperador. Y el honor del Campeón del Tirano le pertenecía por derecho.


  Su furia ardiente pasó y Vorenus se hundió lentamente contra la puerta, desgarrando su cara con una angustia desesperante. Mientras su cólera moría, la luz de la cámara murió con ella.


  Oscuridad. Todo estaba oscuro.


  Soy Vorenus Avidius. Soy un hijo de Fulgrim.


  Repitió el mantra una y otra vez, en una negociación desesperada con poderes desconocidos e invisibles para mantener el control de sí mismo. La tranquilidad caminó sigilosamente a través de él y se puso en pie.


  Había algo en el Cambio que lo llamaba y miró hacia la oscuridad impenetrable. Había algo allí. Una posibilidad. Algo que podría ser. Szear lo había abandonado a un destino peor que la muerte y sin embargo, en ese destino había una promesa. Una promesa de la oportunidad de cumplir un destino.


  Soy un guerrero eterno. El Cambio es un campo de batalla eterno.


  Mientras Vorenus se alejaba de la puerta, caminando en la oscuridad sin fin, un escalofrío de placer fluyó por sus venas.


  Soy un hijo de Fulgrim. Y soy…


  En algún lugar a lo lejos, pensó que podía escuchar un ruido ahora familiar.


  Deslizamiento.


  Vorenus sonrío. Era la sonrisa maniaca de los dementes, carente de una cordura que nunca podría esperar recuperar, y se entregó por completo.


  —Inclinaos ante el Campeón del Tirano —susurró mientras caminaba en la oscuridad.
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